ESTRUCTURA Y POLÍTICA TURISTICA DE SEVILLA. DIMENSIÓN E IMPORTANCIA. 


CAPÍTULO II: DIMENSIÓN E IMPORTANCIA DEL SECTOR TURÍSTICO EN SEVILLA.
En este capítulo vamos a tratar de analizar la importancia que tiene la actividad turística sobre Sevilla y, para ello, estudiaremos los efectos económicos, sociales y medioambientales que provoca. Tradicionalmente, la importancia del turismo se ha medido, casi de forma exclusiva, por su aportación a la Balanza de Pagos. De este modo, se han estado infravalorando las repercusiones del sector ya que sólo se han tenido en cuenta una pequeña parte de los efectos económicos: los generados por los turistas extranjeros en cuanto a la entrada de divisas. Durante años se han olvidado los efectos económicos que sobre la renta y el empleo causaba el turismo nacional, los efectos sociales y los medio ambientales. Aunque este trabajo tiene una orientación fundamentalmente económica, no hemos querido olvidar las repercusiones que sobre la población y el territorio de un municipio tiene el turismo. En este sentido, cabe destacar que la actividad turística puede causar efectos positivos y negativos y que, por lo tanto, es importante reconocerlos para, a través de una planificación adecuada, potenciar los primeros y evitar los segundos.

Así mismo, para completar el análisis y poder dimensionar esta actividad en Sevilla, compararemos algunas de las variables más relevantes de su oferta y demanda con las de otras ciudades andaluzas y españolas. En este sentido, hemos escogido: Madrid, Barcelona, Granada, Córdoba, Salamanca y Toledo; por presentar, cada una de ellas, aspectos en común con Sevilla (importante patrimonio histórico-artístico, relevancia histórica, capital de su Comunidad Autónoma, etc.).

II.1. IMPORTANCIA ECONÓMICA DEL SECTOR TURÍSTICO PARA 

        SEVILLA.

La medición de los efectos económicos del turismo es una de las cuestiones pendientes en la investigación turística y, más aún, para el caso de un municipio .

· El principal problema se encuentra en la divergencia existente entre cómo se define el turismo (por el lado de la demanda) y cómo se miden las distintas actividades económicas en las Contabilidades Nacional y Regional (por el lado de la oferta). En este sentido, según la Organización Mundial de Turismo: "El turismo comprende las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habitual, por un período de tiempo consecutivo inferior a un año con fines de ocio, por negocios y otros motivos". Así, más que un sector es una combinación de bienes y servicios que se le suministran a los viajeros; lo que identifica al turismo no es la naturaleza del producto ofrecido, sino las características de sus consumidores. Sin embargo, en las Contabilidades Nacionales y Regionales a la hora de medir los efectos económicos (creación de riqueza y empleo) agrupan las actividades económicas en función del producto ofrecido
. De este modo, la actividad turística se ha identificado normalmente con la rama de “Hostelería y Restauración”, quedando excluidas actividades tan significativas para el turismo como: las agencias de viajes, los parques temáticos, la animación turística, el alquiler de vehículos o apartamentos, entre otros. Y sin embargo, se incluye toda la restauración con independencia de si el consumidor reside en el territorio considerado o es un turista
. Para solucionar este problema se están comenzado a elaborar las Cuentas Satélite del Turismo. Este documento incluye la mayor parte del gasto turístico y es coherente con la metodologías empleadas por las Contabilidades Nacionales y Regionales y por la Organización Mundial de Turismo. Sin embargo, para nuestro estudio no son relevantes ya que únicamente ofrecen datos nacionales (en algunos casos se está empezando a elaborar a nivel regional) y desde 1996 a 1999. 

· En esta misma línea, encontramos otra limitación importante a la hora de medir el turismo: la cuantificación de los efectos indirectos que genera. Son relaciones directas aquellas que se originan como consecuencia de un incremento de la demanda que afecta directamente a un sector determinado; por ejemplo, si un hotel recibe un mayor número de turistas se incrementa su producción directamente ya que en este se ocupan más plazas hoteleras (efecto directo), ahora bien, el hotel para hacer grata la estancia de su viajero consumirá más bienes y servicios pertenecientes a otras actividades económicas como pueden ser el consumo de la luz, agua, etc. provocándose así un efecto indirecto. La suma de ambos efectos indica cual es el impacto total y, por tanto, la importancia económica que tiene la producción turística sobre la economía sevillana. El problema que se plantea en este punto es el hecho de que las estadísticas existentes, dado su nivel de desagregación, solamente permiten conocer los efectos directos sobre la producción y el empleo que provocan las entidades que conforman el denominado sector turístico siendo imposible obtener información sobre los denominados efectos indirectos, ya que estas estimaciones sólo son realizadas como mucho a nivel estatal y para la Comunidad Autónoma
. Por tanto restringiremos nuestro análisis a los efectos directos del sector.

· Finalmente, debemos señalar que en la actividad turística existen unos elevados porcentajes de economía sumergida que, por lo tanto, no están recogidos en las estadísticas oficiales. Este problema es menor en el turismo urbano que en el de litoral debido principalmente a que el alquiler de apartamentos es un alojamiento muy poco demandado por los turistas que visitan las ciudades.

Todas estas limitaciones se ven agravadas conforme reducimos el ámbito espacial considerado o buscamos series temporales largas con las que realizar un análisis estructural completo. Para el ámbito nacional y regional podemos encontrar amplias series de empleo generado por el sector de “hostelería y restauración” y se pueden completar con las tablas input-output del turismo existentes desde la década de los setenta para contabilizar los efectos indirectos. Así mismo, para los años de 1996 a 1999 disponemos de Cuentas Satélites de Turismo con las que medir otras actividades turísticas distintas a hostelería y restauración. Si descendemos a nivel provincial y buscamos series amplias, únicamente encontramos la “Renta Nacional de España y su Distribución Provincial” elaborada por el Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya (BBV) desde la década de los cincuenta. Estas estadísticas estiman la riqueza y el empleo generados la rama de “Hostelería y Restauración” con desagregación provincial. Un problema que presentan estas series es que, tras la fusión de los bancos BBV y Argentaria, la Fundación BBVA sufre una remodelación y dejan de elaborarse, por lo que únicamente encontramos datos hasta 1995. A nivel municipal no hemos encontrado series similares y, por ello, en nuestro estudio nos centraremos en las estimaciones que realiza la Fundación BBVA para la provincia de Sevilla. Consideramos que estos datos son relevantes para nuestros objetivos ya que, por un lado, el turismo que se realiza en la provincia está muy concentrado en el municipio de Sevilla, y por otro, porque el sector de la hostelería y restauración es muy significativo para el turismo urbano. 

TABLA 2.1. Aportación de la actividad turística a la renta de Sevilla.
AÑO


VAB turístico

Sevillano (“Hostelería y Restauración”) millones

Ptas cc.
VAB turístico 

Sevilla / VAB total 

Sevilla. 

(%)
VAB turístico Sevilla  

/VAB turístico andaluz 

(%)

1971
1.780
2.1
15.8

1981
22.140
4.4
18.8

1983
30.328
4.7
18.9

1985
37.844
4.5
18.2

1987
48.165
4.4
16.3

1989
58.235
4.2
15.4

1991
79.608
4.5
17.8

1993
112.904
5.8
19.3

1995
127.049
6.2
17.5

 Fuente: Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Renta Nacional de España y su Distribución Provincial, Servicios de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Bilbao, varios años y elaboración propia.   

En las Tablas 2.1 y 2.2 hemos reflejado la aportación de la rama de la “hostelería y restauración” a la renta y el empleo de la economía de la provincia de Sevilla en el periodo 1971-1995. 

Así, la Tabla 2.1. observamos como la aportación del sector turístico a la renta de la provincia ha sido creciente en términos absolutos y relativos a lo largo de todo el periodo analizado. Este incremento ha sido más destacado hasta principios de la década de los ochenta, a partir de la cual se suaviza, observándose cierto retroceso al final de la misma, debido fundamentalmente, a la situación de crisis del sector por cambios por el lado de la demanda y el claro agotamiento del modelo turístico tradicional. De esta forma, la aportación del VAB turístico al VAB total de la economía sevillana pasó de un 2,7 % en 1971 a un 4,4 % en 1981, manteniéndose en torno a esa cifra durante toda la década. No obstante, las medidas pioneras realizadas por la administración pública en la ciudad de Sevilla desde el final de la década de los ochenta con motivo de la celebración de la Exposición Universal del año 1992, como posteriormente analizaremos en profundidad, dieron un impulso bastante importante al sector turístico sevillano provocando un aumento de la aportación de la riqueza que ascendería hasta un 6,2% en el año 1995. Por otro lado, cabe señalar que la crisis de finales de los ochenta afectó menos a las ciudades que al turismo de litoral.

Es importante recordar que estos datos infravaloran la actividad turística ya que no incluyen los efectos indirectos y sólo contabilizan la rama de hostelería y restauración. A pesar de la inexistencia de datos concretos para la segunda mitad de los noventa, podemos afirmar que la instauración del nuevo modelo turístico en la ciudad de Sevilla a seguido impulsando el incremento en importancia en términos de aportación a la riqueza por parte del sector turístico. Tal es así, que según las estimaciones realizadas por los autores del Plan Estratégico de Sevilla 2010, el sector turístico de Sevilla se configura hoy como la principal industria de la ciudad participando en aproximadamente el 11% de la riqueza de la misma.

Respecto a la aportación relativa de la producción del sector turístico sevillano al VAB del sector en Andalucía, observamos como ha aumentado desde la década de los setenta hasta aproximadamente mediados de la década de los ochenta, donde empiezan a ponerse de manifiesto los signos de la crisis turística, disminuyendo relativamente su peso. No obstante, gracias a las acciones pioneras de la administración pública citadas anteriormente con motivo de la Expo`92, la aportación al VAB turístico andaluz del sector turístico sevillano vuelve a recuperarse, situándose en 1995 en un 17,5%. La importancia de la Exposición Universal de 1992 queda patente en los datos de 1993
, año en el que el sector turístico sevillano aportó un 19,3% al VAB turístico andaluz.

TABLA 2.2. Aportación de la actividad turística al empleo de Sevilla. 

AÑOS


Empleo turístico en Sevilla (“Hostelería y Restauración”) N º de personas  
Empleo turístico Sevilla/ Empleo Total Sevilla (%)
Empleo turístico Sevilla / Empleo turístico Andalucía (%)

1971
13.795
3.0
16.0

1981
17.860
4.7
18.8

1983
16.763
4.4
19.8

1985
15.837
4.2
17.0

1987
15.991
3.9
15.8

1989
16.988
3.9
15.8

1991
19.608
4.2
17.0

1993
23.919
5.2
18.2

1995
24.606
5.7
16.8

Fuente: Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Renta Nacional de España y su Distribución Provincial, Servicios de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Bilbao, varios años y elaboración propia.   

En la Tabla 2.2. hemos recogido la aportación del sector turístico al empleo de la provincia de Sevilla y su importancia para el empleo turístico andaluz. En dicho cuadro podemos observar como la aportación del sector con relación al empleo presenta una evolución similar a la seguida por el VAB: aumento desde la década de los sesenta (15.8 % en 1971) del empleo turístico respecto al total andaluz hasta principios de la década de los ochenta (19.8 % en 1983). Tras este momento empieza un retroceso en la aportación total por los efectos de la crisis turística de finales de los ochenta. Así mismo, como en el caso de la producción, la aportación al empleo se recupera por la puesta en marcha de las medidas tendentes a la instauración del “nuevo modelo turístico diverso y de calidad” en el municipio de Sevilla. 

Por otro lado, si comparamos la aportación al empleo con la aportación a la producción observamos como, aunque el sector turístico se ha caracterizado siempre por ser muy intensivo en trabajo, al comienzo de la serie era mayor el porcentaje de empleo generado mientras que al final de la misma, y prácticamente durante toda ella, se invierte esta tendencia y pasa a ser mayor el porcentaje de producción generada. Este hecho nos pone de manifiesto un cierto incremento en la productividad del factor trabajo en el sector. Así, en 1971 el VAB turístico de Sevilla supuso el 2,1% del VAB total de la provincia y el empleo turístico el 3% del total, sin embargo, en 1995 estos porcentajes se invierten: el VAB aporta un 6,2% y el empleo un 5,7%. Este cambio puede ser debido, bajo nuestro punto de vista, a dos hechos. Por un lado, a la contratación de un personal más cualificado por parte del sector, dejándose a tras esa imagen negativa que se tenía motivada por la contratación masiva de personal no cualificado durante periodos muy cortos de tiempo, ante la alta estacionalidad que presentaba la actividad turística. Y, por otro lado, por la incorporación de nuevas tecnologías a las diversas empresas turísticas.

II.2. DIMENSIÓN DEL SECTOR TURÍSTICO DE SEVILLA.

Una vez analizada la importancia del turismo para la economía (renta y empleo) de la provincia de Sevilla, vamos a tratar de comparar esta actividad con la que se desarrolla en otras ciudades españolas y andaluzas de características similares. Esta comparación la realizaremos en un triple sentido: primero nos centraremos en la aportación del turismo de estas ciudades a su renta y empleo (Tablas 2.3 y 2.4) , seguidamente analizaremos algunas de las variables más representativas en el estudio de la demanda turística (Tabla 2.5) y finalmente, compararemos las variables del lado de la oferta (Tabla 2.6). Con todo ello, pretendemos ofrecer una aproximación, que consideramos bastante cercana, de la dimensión del mercado turístico de Sevilla en relación con otros de características similares. 

En las Tablas 2.3. y 2.4 hemos resumido la evolución de la riqueza y empleo turístico de estas provincias
 desde 1971 a 1995 (A), la aportación del turismo a la riqueza y empleo de estas provincias (B) y la aportación al turismo de sus respectivas Comunidades Autónomas (C). 

En el análisis de estos datos hemos podido observar como estas ciudades siguen un esquema parecido a la evolución de la actividad turística seguida por el sector sevillano. Han experimentando un incremento de la riqueza generada por el sector hasta la primera mitad de la década de los ochenta, donde se inician los años de crisis que se prolongaran hasta principios de los noventa en los que se ponen en marcha las planificaciones turísticas integrales por parte de las distintas administraciones públicas encaminadas a la instauración del denominado “nuevo modelo turístico diverso y de calidad”. No obstante, aquí observamos un hecho, que posteriormente  desarrollaremos en mayor profundidad: la recuperación del sector turístico y la instauración del nuevo modelo turístico se produce más tempranamente en Sevilla,  Madrid y Barcelona debido a la puesta en marcha de una serie de medidas por parte de las administraciones públicas ligadas a la celebración de tres eventos importantes durante 1992 en las tres ciudades respectivamente: La Exposición Universal de Sevilla, Madrid Ciudad Cultural y los Juegos Olímpicos de Barcelona. De igual forma esta evolución es la misma que reflejan las cifras referentes al empleo. 

TABLA 2.3. Aportación de la actividad turística a la Riqueza.


Córdoba
Granada
Madrid
Salamanca
Toledo
Barcelona

1971   
A
903
1.776
21.095
660
833
12.486


B
2.2
5.6
4.9
2.9
2.9
3.0


C
8.0
15.7
100
14.3
18.1
68.4

1981
A
12.442
12.847
144.514
4.422
4.883
88.016


B
5.7
6.2
5.2
3.6
2.8
3.4


C
10.5
10.9
100
13.9
15.4
65.7

1983
A
10.538
17.213
211.478
5.972
6.440
121.547


B
3.7
6.4
5.8
3.5
2.9
3.6


C
6.6
10.7
100
13.6
14.7
63.0

1985
A
13.830
20.214
238.310
8.207
8.511
155.479


B
3.7
6.2
5.2
3.9
3.0
3.8


C
6.7
9.7
100
13.8
14.4
59.3

1987
A
18.149
27.418
322.543
10.691
11.272
208.202


B
3.9
6.2
5.6
3.8
3.1
3.9


C
6.1
9.3
100
13.7
14.4
56.7

1989
A
19.440
37.238
411.828
12.358
14.279
257.554


B
3.4
6.5
5.5
3.5
3.0
3.6


C
5.1
9.9
100
13.3
15.3
57.6

1991
A
24.800
43.440
539.823
17.316
19.094
348.832


B
3.4
6.2
5.9
4.1
3.2
4.3


C
5.5
9.7
100
13.9
15.3
57.8

1993
A
35.974
50.305
310.707
27.475
29.558
411.575


B
4.5
6.5
5.9
5.3
4.3
4.6


C
6.1
8.6
100
14.8
15.9
57.9

1995
A
36.565
55.877
776.811
31.036
33.157
553.043


B
3.9
6.2
6.1
5.3
4.3
5.2


C
5.0
7.7
100
14.8
15.8
59.7

A Valor añadido bruto del subsector “Hostelería y Restauración” en millones de pesetas corrientes.

B VAB turístico provincia /VAB provincia (en %). 

C VAB turístico provincia / VAB Comunidad Autónoma (en %).

Fuente: Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Renta Nacional de España y su Distribución Provincial, Servicios de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Bilbao, varios años y elaboración propia.   

Tanto en riqueza como en empleo turístico Sevilla es la tercera en importancia tras Madrid y Barcelona. No obstante, a pesar de que el turismo en estas ciudades tiene una evolución creciente, no se ha convertido en la única actividad y presentan una economías muy diversificadas (en ninguna ni la aportación al VAB ni al empleo alcanzan el 6,5% del total cuando en Baleares esta cifra supera el 30%). Como ya analizamos en las rentas de situación, esta diversidad de actividades favorece el turismo que se desarrolla en dichas ciudades.  

TABLA 2.4.Aportación de la actividad turística al empleo.


Córdoba
Granada
Madrid
Salamanca
Toledo
Barcelona

1971
A
8.751
14.092
104.470
6.471
5.666
60.028


B
3.5
5.8
7.0
4.3
3.1
3.6


C
10.1
16.4
100
13.8
12.1
63.5

1981
A
11.762
11.251
92.022
4.539
4.930
57.345


B
5.8
5.9
6.0
4.0
3.5
3.7


C
12.4
11.8
100
13.8
15
65.1

1983
A
6.226
10.053
88.668
4.202
4.497
54.246


B
3.5
5.5
5.6
3.8
3.2
3.5


C
7.3
11.9
100
13.8
14.8
62.4

1985
A
6.146
10.443
79.358
4.315
4.406
54.460


B
3.5
5.8
5.1
4.0
3.0
3.6


C
6.6
11.1
100
14
14.3
54.9

1987
A
6.339
11.237
85.216
4.460
4.629
57.882


B
3.4
5.8
5.2
4.0
3.0
3.6


C
6.3
11.1
100
14.1
14.6
52.6

1989
A
6.678
11.721
95.596
4.530
5.153
61.410


B
3.5
5.8
5.3
4.1
3.1
3.5


C
6.2
10.9
100
13.8
15.7
53.2

1991
A
7.370
12.313
106.495
5.203
5.939
72.477


B
3.6
6.2
5.7
4.7
3.6
4.0


C
6.4
10.7
100
14.1
16.1
55.0

1993
A
8.004
11.979
112.073
6.820
7.249
78.143


B
4.0
6.1
5.9
6.1
4.5
4.6


C
6.1
9.1
100
14.8
15.8
56.3

1995
A
8.282
12.229
123.741
7.033
7.268
90.241


B
4.1
6.0
6.2
6.3
4.5
5.4


C
5.6
8.3
100
14.7
15.2
58.9

A Empleo del subsector “Hostelería y Restauración” en número de personas.

B Empleo turístico provincia /empleo total provincia (en %).

C Empleo turístico provincia /empleo turístico CCAA (en %).

Fuente: Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Renta Nacional de España y su Distribución Provincial, Servicios de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya, Bilbao, varios años y elaboración propia.   

Por otro lado, también observamos como en ambas variables (renta y empleo) se pone de manifiesto el hecho de que ciudades, que tradicionalmente han venido siendo turísticas, como Córdoba, Granada y Barcelona experimentan un claro retroceso en cuanto al peso de su sector en el total de su Comunidad Autónoma, quizás debido al creciente proceso de diversificación productiva y al resurgir de nuevas ciudades como destinos turísticos. Esto marca una diferencia importante respecto al caso de Sevilla, pues ésta ha sabido mantener e incluso incrementar el peso de su sector turístico. 

De igual forma, como ya señalamos para el caso del sector turístico sevillano, en estas provincias se observa un importante cambio en la productividad del factor trabajo, que se manifiesta en las diferencias en las proporciones de empleo y riqueza generadas por el sector. 


Dado que el análisis anterior concluía en 1995 por problemas en las fuentes disponibles, a continuación vamos a ofrecer la comparación de algunas de las variables definidoras de la demanda y oferta turísticas para 2002 en las ciudades consideradas.

 TABLA 2.5. Comparación de variables de demanda turística de algunas ciudades españolas. Año 2002.


Viajeros
Pernoctaciones
Estancia media


Total
%
Total
%
Días

Madrid
4882324
8.16
10862314
4.88
2.22

Barcelona
3587839
5.99
8556601
3.84
2.38

Sevilla
1544222
2.58
3023416
1.36
1.96

Granada
1285706
2.15
2120965
0.95
1.65

Córdoba
652108
1.09
958529
0.43
1.47

Salamanca
478813
0.80
818351
0.37
1.71

Toledo
379302
0.63
590298
0.27
1.56

España
598668813
100
222554781
100
3.72

Nota: Todas estas variables hacen referencia a viajeros y pernoctaciones causadas en establecimientos hoteleros.

Fuente: Encuesta de Ocupación Hotelera 2002 (desagregación por puntos turísticos), INE, Madrid, 2003 y elaboración propia.


Si analizamos las variables de demanda (Tabla 2.5) observamos como tanto en número de viajeros como en pernoctaciones causadas, Sevilla es la tercera ciudad de España tras Madrid y Barcelona. En este sentido, el turismo sevillano presenta una cuota de mercado respecto al total nacional del 2,58% en cuanto a viajeros y del 1,36% en pernoctaciones. En todas las ciudades analizadas el porcentaje de viajeros respecto del total nacional supera, con mucho, al de pernoctaciones, lo que se debe a la menor estancia media del turismo urbano respecto de otras tipologías que se desarrollan en el territorio nacional. En este sentido, Barcelona es la ciudad con mayor estancia media con 2,38 días (es importante matizar el hecho de que Barcelona sea una ciudad con playa), le sigue Madrid con 2,22 días y Sevilla con 1,96; todas ellas con porcentajes muy inferiores a la media nacional: 3,72 días.

TABLA 2.6. Comparación de variables de oferta turística de algunas ciudades españolas. Año 2002.


Establecimientos
Plazas
Personal empleado


Enero
Agosto
Enero
Agosto
Enero
Agosto


Total
%
Total
%
Total
%
Total
%
Total
%
Total
%

Madrid
941
7.97
737
4.84
54935
6.8
52250
3.93
9174
8.09
8655
4.45

Barcelona
415
3.51
420
2.76
35793
4.43
37047
2.78
6189
5.46
6580
3.38

Sevilla
142
1.2
143
0.94
14162
1.75
14096
1.06
2637
2.32
2492
1.28

Granada
139
1.18
146
0.96
9574
1.18
10120
0.76
1358
1.2
1521
0.78

Córdoba
66
0.56
70
0.46
4622
0.57
4815
0.36
702
0.62
765
0.39

Salamanca
79
0.67
81
0.53
3444
0.43
3993
0.3
468
0.41
577
0.30

Toledo
48
0.41
51
0.33
2958
0.37
3138
0.24
591
0.52
625
0.32

España
11809
100
15232
100
808288
100
1330935
100
113445
100
194414
100

Nota: Todas estas variables hacen referencia a establecimientos hoteleros.

Fuente: Encuesta de Ocupación Hotelera 2002 (desagregación por puntos turísticos), INE, Madrid, 2003 y elaboración propia.

En la Tabla 2.6. hemos reflejado las variables que consideramos más relevantes en el estudio de la oferta turística de las ciudades seleccionadas para realizar la comparación con el turismo de Sevilla. En todas ellas hemos escogido los meses de enero y agosto y mostramos los totales y los porcentajes respecto del total nacional. Al igual que lo dicho para la demanda, Sevilla ocupa el tercer puesto tras Madrid y Barcelona, con unas cuotas de mercado de entre un 1% y un 2% del total nacional, en función de la variable y mes. Para todas las ciudades consideradas el porcentaje respecto al total nacional del mes de enero es superior al de agosto, lo que se debe a la menor estacionalidad del turismo urbano frente al de litoral, más influido por las vacaciones estivales y el clima.

De este modo, hemos podido constatar como el sector turístico es uno de los sectores económicos más relevantes para Sevilla y que su evolución ha sido, durante todo el periodo considerado, muy positiva. Así, los datos de la Renta Nacional de España y su Distribución Provincial reflejan una aportación de la renta y el empleo turísticos a la renta y empleos totales superiores al 6% (en 1971 el turismo sevillano tan sólo aportaba el 2,1% de la renta y el 3% del empleo). A pesar de la importancia de estos datos, hay que recordar que infravaloran la actividad ya que únicamente hacen referencia a la rama de “hostelería y restauración”; en este sentido, el Plan Estratégico de Sevilla 2010 ha estimado una aportación total del 11%. Comparando las aportaciones a la renta y al empleo hemos podido constar el progresivo incremento en la productividad del sector ya que cada vez la relación entre la renta generada y el empleo necesario para ello ha sido menor. Al analizar otras ciudades con características similares hemos observado que Sevilla ocupa el tercer puesto de España y el primero de Andalucía con cuotas de mercado que varían entre el 1 y el 2,5 % según la variable considerada y el mes. Tanto la estancia media como la estacionalidad son menores que la media nacional ya que las tipologías turísticas que se desarrollan en las ciudades presentan estas características como rasgos diferenciales.

II.3.OTROS EFECTOS NO ECONÓMICOS DEL TURISMO DE SEVILLA.

Como señalamos en la introducción, el análisis de la importancia y dimensión de la actividad turística en Sevilla, no quedaría completo si únicamente hacemos referencia a los efectos puramente económicos ya que el turismo presenta otras repercusiones muy importantes sobre la sociedad y el territorio en el que se desarrolla. Por ello, en este apartado vamos a estudiar los efectos sociales y medio ambientales (tanto en sus aspectos positivos como en los negativos) que la actividad turística provoca y trataremos de particularizarlos para el caso de Sevilla.

Para la realización de este análisis partimos de la idea defendida por Enrique Torres Bernier6 de que el ciudadano es protagonista de buena parte de la actividad turística, ya sea de forma activa, participando en ella, o pasiva, recibiendo su influencia directa o indirecta. 

FIGURA 2.1. Relación entre el ciudadano y la realidad turística.
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Fuente: Torres Bernier, E., “La respuesta de los ciudadanos ante el sector turístico”  en La Gestión de la Calidad en el Municipio Turístico. Ponencias del IV Seminario del Foro Permanente Turismo y Municipio. Consejería de Turismo y Deportes de la Junta de Andalucía. Dirección de Planificación Turística.  Sevilla, 1999. página 278. 

El turismo, por una parte, constituye una amenaza para el ciudadano ligada fundamentalmente a los efectos negativos sociales y medioambientales. A este respecto, debemos destacar en primer lugar el hecho de que cuando nos referimos al término “medio ambiente” desde el punto de vista turístico, hacemos referencia a todos aquellos factores no-económicos que caracterizan a una determinada zona y que tienen una influencia significativa sobre la satisfacción de los turistas. Esta definición7 comprende todo un abanico de factores que unidos influyen directamente en la configuración de la competitividad de las actividades turísticas en un área. La amplitud y diversidad de los factores que contempla la dimensión ambiental aconseja su clasificación en tres grandes grupos: 

· Medio ambiente natural, el cual normalmente es identificado con el conjunto del ecosistema natural de la zona.

· Medio ambiente social y cultural, que abarca las tradiciones, costumbres, arte, hospitalidad y cultura que caracteriza una zona o área determinada. En términos generales, incluye el clima social de la zona en la cual se desarrolla la actividad turística. 

· Medio ambiente urbano, o también denominado medio ambiente artificial,  que incluye los transportes y demás infraestructuras de comunicaciones, infraestructuras y equipamientos de sanidad ambiental (saneamiento y depuración de aguas, recogida y tratamiento de basuras y otros desechos, servicios generales de limpieza urbana, etc...) parques, jardines y zonas verdes, etc... y, en general, todos los servicios, tanto para residentes como para turistas.

Como reflejamos en el capítulo anterior, Sevilla al ser un destino turístico urbano ofrece sobre todo factores de medio ambiente social y cultural y medio ambiente urbano. Respecto los primeros, constituyen uno de los principales atractivos turísticos de la zona y uno de los más valorados por nuestros visitantes. No obstante, el hecho de que estos factores se potencien y se pongan en valor principalmente en las zonas más turísticas de la ciudad hacen que se configuren zonas cultural y socialmente marginadas a las que poca atención se les presta y donde los esfuerzos por procurar la reinserción son escasos. Se configuran en definitiva como zonas “inexistentes” para nuestros visitantes, sin ningún atractivo, y que suponen una mala imagen de la ciudad hacia el exterior. Por tanto, sería beneficioso que estos factores de atracción turística fueran extensibles a toda la ciudad lo cual requerirá un gran esfuerzo por parte de las instituciones competentes. Como analizaremos en el capítulo dedicado a la política turística, en la actualidad se está realizando el Plan Estratégico Sevilla 2010. En este plan se considera a la ciudad como un ente integrado en el que el turismo tan sólo es una parte más. En este sentido, también es importante señalar las actuaciones que se están desarrollando con fondos europeos para mejorar barrios marginales; siendo destacables la iniciativa URBAN I, que está permitido rehabilitar los barrios de San Luis, San Julián y la Alameda de Hércules.

Respecto a los factores del medio ambiente urbano, constituyen una serie de servicios ofrecidos al turista ante la generación por parte de éste de un consumo de recursos y una generación de residuos y contaminación en un volumen importante, provocando un coste sobre la población de la zona ante la inexistencia de unos cánones que graven estas actividades de nuestros visitantes como residentes temporales de nuestra ciudad.

A pesar de todo ello, como ya hemos analizado, el sector turístico más que amenazas ofrece grandes oportunidades de desarrollo basadas, sobre todo, en su capacidad de crear renta y empleo y de actuar como un impulsor de otros sectores y de la economía en su conjunto. A todo ello se unen otros factores como la incorporación a la sociedad local de nuevas pautas culturales de modernidad, el enriquecimiento de la diversidad cultural y la aparición de una sociedad mucho más permeable, dinámica y creativa; que como consecuencia de la influencia de la actividad turística, que muestran también  las oportunidades que ofrece el turismo para el desarrollo de la zona.

Centrándonos de nuevo en el papel del ciudadano dentro de la actividad turística, el hecho de que sea cada vez un consumidor más maduro y experimentado de turismo es algo que desde la Organización Mundial del Turismo ha venido afirmándose  insistentemente y que es comúnmente admitido como una de las grandes tendencias de este comienzo de siglo. Esto se traduce, por un lado, en un incremento global de las exigencias a todos los niveles y, por otro, en la tendencia hacia una demanda más diversificada, personalizada y dinámica en aras a una mayor calidad. Igualmente, los cambios en los valores de los consumidores que viene recientemente produciéndose, especialmente en los medioambientales y los culturales, ha propiciado una transformación de los modelos de consumo encaminados también a la exigencia de una mayor calidad y respeto hacia el medio ambiente.

Por otro lado, el ciudadano como parte del entorno del turista
 desempeña una particular e importante función  como es la de “acogida” del turista, y no nos referimos al alojamiento sino a la hospitalidad dentro del lugar y grupo social al que el turista acude y que representa su destino. Esto es algo que, en un principio, se realiza sin contraprestación pero que resulta fundamental para que funcione el propio sistema turístico. No obstante, del propio funcionamiento del sistema de actividades turísticas se generan una serie de externalidades que recaen sobre los ciudadanos (figura 2.2).    

FIGURA 2.2. Sistema de Actividades Turísticas. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Torres Bernier, E., “La respuesta de los ciudadanos ante el sector turístico” op. cit., página 282. 

En este sistema de actividades turísticas puede observarse un núcleo central de actividades, las de naturaleza turística, que se suelen identificar con el sector y son las que necesariamente ha de utilizar el turista para practicar esta actividad en la zona, estando relacionadas directamente con la información, el alojamiento, la manutención y el transporte, relacionadas todas ellas con el turismo. Por otro lado, están las actividades de aplicación turística, que aunque no tienen en si mismas carácter turístico son demandados por el turista en virtud del motivo de su visita, debiendo su existencia en la mayoría de los casos al turismo. Por último, están las actividades de apoyo al turista compuestas por los servicios públicos y privados demandados por el turista en tanto residente temporal. Los tres tipos de actividades anteriores son igual de importantes para el funcionamiento del proceso de producción de actividad turística. 

Las externalidades derivadas de este proceso se reducen, por tanto, fundamentalmente a la puesta en marcha de una serie de servicios que se ofrecen al turista y que son aprovechables para los residentes. Gracias a ellos muchos habitantes tienen una visión distinta de su entorno, pueden disfrutar mejor de su patrimonio e incluso descubrirlo y elevar su nivel cultural, etc.. y en definitiva, mejorar su calidad de vida. Realizar un inventario detallado de todos los servicios que estarían considerados dentro de estos grupos mencionados anteriormente se escaparía un poco de los objetivos de este trabajo. No obstante, si realizamos a continuación un breve comentario sobre los servicios más importantes8. 

1. En primer lugar, un servicio fundamental es la información. Ésta pasa por la elaboración de mensajes más o menos destallados o transmitidos al turista según diferentes canales y en: 

· Folletos tradicionales (documentos gráficos) en diferentes idiomas.

· Teléfonos de acceso libre (número verde).

· Sitios en Internet.

· Pantallas interactivos. 

· Paneles interactivos.

· Paneles electrónicos en sitios o itinerarios estratégicos.

· Paneles de información escrita y gráfica antes de acceder al destino (área de descanso) o en el acceso a un barrio visitado.

· Kioscos de acogida e información personalizada.

· Pequeñas placas colocadas cerca de los principales edificios.

· Personal de la oficina de turismo y en lugares de peso turístico.

· Hosteleros, comerciantes, empleados de servicios públicos y la población en general.

2. Junto a la información la señalización es un servicio esencial que requiere mucho cuidado para facilitar la visita y la fluidez del tráfico por la presencia en determinados sitios de paneles electrónicos que indiquen la dirección de los aparcamientos y el número de plazas disponibles, de otros paneles que den informaciones acerca de horarios, manifestaciones, servicios públicos, obras en curso de realización, etc... Por otra parte, la presencia en los principales espacios turísticos de placas de información sobre el barrio, su historia, su geografía, sus atractivos, sobre el monumento o la casa o el espacio que se contempla por el turista interesado y que puede incitarle a visitar el lugar, y si no, por lo menos le proporciona unos conocimientos sintéticos y mínimos de los que se le ofrece a sus ojos. 

3. Otros servicios son los siguientes: 

· Un buen transporte público.

· Servicios de transportes turísticos: barcos turísticos, carruajes, autobuses turísticos, etc...

· Unos buenos servicios de aparcamientos para facilitar la fluidez del tráfico y la satisfacción del turista; servicio que necesita también una vigilancia estricta. Igualmente las posibilidades de aparcamiento de autobuses y coches cerca de la puerta de los hoteles y la correspondiente vigilancia estricta para el respeto de los espacios reservado para ello y del tiempo de estacionamiento, siempre que se respete las condiciones  del turismo peatonal. 

· Servicios de guías turísticos profesionales.

· Servicios dirigidos y adaptados para los discapacitados, niños, ancianos y minusválidos.

· Servicios de definición de itinerarios turísticos.

· Servicios de limpieza: instalación de receptores de basura en sitios apropiados, presencia del personal de limpieza de la red viaria, colaboración de empresas y ciudadanos,...

· Servicios de seguridad: policía, vigilancia de lugares públicos y privados, prevención de riesgos, limitación de acceso a las calles peatonales, señalización de obras y protección, alumbrado público, etc...

· Servicios de acceso a servicios de salud: difusión de los números de teléfono de estos servicios, existencia de medios de transporte rápidos de enfermos y heridos, servicios de asistencia médica de urgencia, ...

· Actividades deportivas: piscinas, centros ecuestres, canchas de tenis, etc...

· Garajes-mecánicos.

· Comercios, tiendas de recuerdos, salas de fiestas, bares de noche, discotecas,...

· Animación callejera y grupos folclóricos.

Esta larga lista no es más que una pequeña muestra del hecho de que el turismo está llamado a ser una importante fuente de empleo y desarrollo económico y sustituto de anteriores actividades decadentes. 


Así, turismo, sociedad y medio ambiente quedan íntimamente ligados, no pudiendo existir los unos sin los otros. 

· El ciudadano puede constituir un factor de atracción para el turista por su hospitalidad, tradiciones y cultura en general; pero, a su vez, el ciudadano también se puede aprovechar del turismo ya que gracias a él va a recibir unos servicios que de otro modo no obtendría, va a tener un patrimonio más cuidado y va a enriquecer su visión del mundo al conocer nuevas culturas y, por lo tanto, será más tolerante. Pero, al mismo tiempo, el turismo si no está bien planificado, puede convertirse en un grave riesgo para la cultura de la zona. Este riesgo se deben fundamentalmente a dos factores. Por un lado, la autenticidad cultural puede perderse ante la potenciación de tópicos más comerciales y, por otro, en ocasiones, los turistas ha menospreciado a los habitantes autóctonos que han acabado perdiendo parte de su identidad al cederla a favor de los turistas. 

· En el caso del entorno natural, las consecuencias son similares: el turismo bien llevado, puede ser un factor de rehabilitación y un motivo más para la conservación o convertirse en su peor enemigo. La masificación, la especulación y la ausencia de planificación pueden poner en peligro el territorio en el que se desarrolle la actividad turística. 

No obstante las tendencias actuales auguran un buen futuro. Por un lado, el turista del nuevo modelo presenta menos riesgos para la sociedad y el medio ambiente al sentirse más atraído por la autenticidad cultural y buscar entornos ambientales cuidados. Y, por otro, cada vez se planifica más la actividad turística teniendo en cuenta no sólo objetivos económicos sino también medioambientales y sociales. 

Servicios públicos y privados demandados por el turista en tanto residente temporal del destino escogido.





Actividades no turísticas demandadas por lo turistas en razón de sus motivaciones para ir al destino acogido.
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Alojamiento, restauración, agencias de viajes, información turística, transporte turístico.
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�Así, por ejemplo, el sector agrario se identifica con todas las actividades que supongan una extracción de productos de la tierra sin transformar. Siguiendo esta definición se identifican todas las empresas que realizan dicha actividad y se contabiliza la riqueza y empleo que generan.


� No se incluyen gran parte de los gastos que realizan los turistas (transportes, animación, compras, actividades de ocio, etc.) y se incluye el consumo en establecimientos de restauración (bares, cafeterías, restaurantes) que realizan los residentes (no turistas).


� Para el estudio de los efectos indirectos debemos acudir a las tablas input-output que se vienen publicando desde la década de los setenta, pero únicamente a nivel nacional y regional.


� La Renta Nacional de España y su Distribución Provincial únicamente se realiza en los años impares y, por ello, no disponemos de los datos de 1992.


� Como ya hemos señalado, las estadísticas disponibles para el estudio de la aportación del turismo a la riqueza y empleo no se desagregan a nivel municipal, por lo que nos basaremos en datos provinciales y, únicamente para el periodo 1971-1995.


6 Torres Bernier, E., “La respuesta de los ciudadanos ante el sector turístico”  en La Gestión de la Calidad en el Municipio Turístico . Ponencias del IV Seminario del Foro Permanente Turismo y Municipio. Consejería de Turismo y Deportes de la Junta de Andalucía. Dirección de Planificación Turística.  


7 Vázquez Maldonado, E., “Proyecto bienes y servicios medioambientales (BMS –Turismo)”, recogido en La Gestión de la calidad en el Municipio Turístico op. cit.  Página, 154. 


� Torres Bernier, E., “La respuesta de los ciudadanos ante el sector turístico”  en La Gestión de la Calidad en el Municipio Turístico. Ponencias del IV Seminario del Foro Permanente Turismo y Municipio. Consejería de Turismo y Deportes de la Junta de Andalucía. Dirección de Planificación Turística. Pág. 281. 





8 Gerard Reulic, “La era de los servicios y el turismo”  en La Gestión de la Calidad en el Municipio Turístico op. cit. Páginas 269-274.   





PÁGINA  
33

